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El don de fortaleza

Hay una parábola, relatada por Jesús, que nos ayuda a captar
la importancia de este don. Un sembrador salió a sembrar; sin
embargo, no toda la semilla que esparció dio fruto.

Lo que cayó al borde del camino
se  lo  comieron  los  pájaros;  lo
que cayó en terreno pedregoso
o entre abrojos brotó, pero inme-
diatamente lo abrasó el sol o lo
ahogaron  las  espinas.  Sólo  lo
que cayó en terreno bueno cre-
ció y dio fruto. 

La semilla se encuentra a menu-
do con la aridez de nuestro cora-
zón, e incluso cuando es acogi-
da corre el  riesgo de permane-
cer estéril. 

Hay también momentos difíciles y situaciones extremas en las
que el don de fortaleza se manifiesta de modo extraordinario,
ejemplar. Es el caso de quienes deben afrontar experiencias
particularmente duras y dolorosas. 

La Iglesia resplandece por el testimonio de numerosos herma-
nos y hermanas que no dudaron en entregar la propia vida,
con tal de permanecer fieles al Señor y a su Evangelio.

No hay que pensar que
el  don  de  fortaleza  es
necesario sólo en algu-
nas  ocasiones  o  situa-
ciones especiales. Este
don  debe  constituir  la
nota de fondo de nues-
tro ser cristianos, en el
ritmo ordinario de nues-
tra  vida  cotidiana.

Con el don de fortaleza,
el Espíritu Santo libera el

terreno de nuestro
corazón, lo libera de la

tibieza, de las
incertidumbres y de

todos los temores que
pueden frenarlo, de

modo que la Palabra del
Señor se ponga en

práctica, de manera
auténtica y gozosa

Otros hermanos y hermanas
nuestros son santos ocultos en

medio de nosotros: tienen el don
de fortaleza para llevar adelante

su deber de personas, de padres,
de madres, de hermanos, de

hermanas, de ciudadanos. ¡Son
muchos! Demos gracias al Señor

por estos cristianos que viven
una santidad oculta



Como he dicho, todos los días de la vida cotidiana debemos
ser  fuertes,  necesitamos esta  fortaleza para  llevar  adelante
nuestra vida, nuestra familia, nuestra fe.

Queridos amigos, a veces
podemos ser tentados de
dejarnos llevar por la pe-
reza  o,  peor  aún,  por  el
desaliento,  sobre  todo
ante  las  fatigas  y  las
pruebas de la vida. 

El don de ciencia

Cuando se habla de ciencia, el pensamiento se dirige inmedia-
tamente a la capacidad del hombre de conocer cada vez me-
jor la realidad que lo rodea y descubrir las leyes que rigen la
naturaleza y el universo. 

La ciencia que viene del Es-
píritu Santo, sin embargo, no
se limita al conocimiento hu-
mano:  es  un  don  especial,
que nos lleva a captar, a tra-
vés de la creación, la gran-
deza y el amor de Dios y su
relación  profunda  con  cada
creatura.

Todo esto suscita en nosotros gran estupor y un profundo sen-
tido de gratitud. Ante todo esto el Espíritu nos conduce a ala-
bar al Señor desde lo profundo de nuestro corazón y a recono-
cer, en todo lo que tenemos y somos, un don inestimable de
Dios y un signo de su infinito amor por nosotros.

En estos casos, no nos
desanimemos, invoquemos al

Espíritu Santo, para que con el
don de fortaleza dirija nuestro

corazón y comunique nueva
fuerza y entusiasmo a nuestro

seguimiento de Jesús

Cuando nuestros ojos son
iluminados por el Espíritu,

se abren a la contemplación
de Dios, en la belleza de la

naturaleza y la grandiosidad
del cosmos, y nos llevan a
descubrir cómo cada cosa

nos habla de Él y de su
amor



Al mismo tiempo, el don de cien-
cia nos ayuda a no caer en algu-
nas actitudes excesivas o equivo-
cadas. 

La primera la constituye el riesgo
de  considerarnos  dueños  de  la
creación. La creación es un don,
es  un  don  maravilloso  que  Dios
nos ha dado para que cuidemos
de él y lo utilicemos en beneficio
de todos, siempre con gran respe-
to y gratitud. 

La segunda actitud errónea está representada por la tentación
de detenernos en las creaturas, como si éstas pudiesen dar
respuesta a todas nuestras expectativas. Con el don de cien-
cia, el Espíritu nos ayuda a no caer en este error.

Papa Francisco, Audiencias 2014

Todo esto es motivo de
serenidad y de paz, y
hace del cristiano un

testigo gozoso de Dios,
siguiendo las huellas
de san Francisco de

Asís y de muchos
santos que supieron

alabar y cantar su amor
a través de la

contemplación de la
creación
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